ROSARIO MEDITADO 

(Junio de 1974—Seminario)

En el primer misterio glorioso contemplamos: LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR. Si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra fe, nos dice San Pablo. Pidamos una fe sacerdotal sólida y firme, luminosa e iluminadora de las almas en las tinieblas del mundo.

Jesús asciende a los cielos y sube a prepararnos un lugar a nosotros. La Ascensión de Cristo fundamenta nuestra esperanza. Pidamos una esperanza sacerdotal confiada, alegre y operativa, que nos asegure a nosotros y asegure a los hombres de nuestro tiempo. En el segundo misterio contemplamos la ASCENSION DEL SENOR.

En el tercer misterio contemplamos: LA VENIDA DEL ESPIRITU SANTO SOBRE LA STMA. VIRGEN Y LOS APÓSTOLES EN PENTECOSTES. Es el nacimiento de la primera célula de Iglesia que a partir de Pentecostés se difunde por todo el orbe a impulsos del amor. Pidamos  un amor sacerdotal generoso, desprendido y fuerte, un corazón  urgido por gastarse y desgastarse por la gloria de Jesucristo.

La Asunción representa la culminación del anonadamiento de una creatura transformada por la gracia. Para eso: la Virgen primero fue humilde. Pidámosle una humildad sacerdotal que nos haga abnegados y dóciles instrumentos en manos de Jesucristo y de la gracia para la salvación de los hombres. En el cuarto misterio contemplamos LA. ASUNCIÖN DE MARIA A LOS CIELOS.

En el quinto y último misterio contemplamos: LA CORONÁCION DE MARIA COMO REINA Y SEÑORA DE TODO LO CREADO. La Virgen fue coronada porque en Ella primero resplandeció la corona de todas las virtudes, y fue Santísima. Pidámosle a Ella que nos haga querer ser sacerdotes santos identificados con su Hijo Jesucristo, Sacerdote y Hostia.
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